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las grandes ciudades ha duplicado y aun triplicado.
El precio de la carne, de los huevos, de la manteca,
do la caza y del pescado se ha alterado grande-
mente.

M. Neumann es demasiado imparcial é ilustrado
para equivocarse acerca de la naturaleza del reme-
dio á que es preciso recurrir á fin de disminuir la
influencia de esta trasformacion; el acudir á los
medios artificiales empleados en tiempos antiguos,
tales como el fijar oficialmente el precio, los apro-
visionamientos públicos y las medidas violentas,
han producido bastante mal efecto para que se
piense en renovarlos. Se acusa á la libertad de co-
mercio de no haber impedido estos sufrimientos; no
posee tal panacea, es verdad; pero sólo ella ha po-
dido hacer frente á las nuevas exigencias y aten-
der á necesidades rápidamente acrecidas. Si el mal
se produce aún, no es en las mismas proporciones
que antes y no lleva consigo tan siniestro acompa-
ñamiento.

Por donde conviene trabajar es por el lado de la
seguridad de las transacciones, de la facilidad de las
comunicaciones y de la extensión de las relaciones.
A medida que la población se aglomera en ciertos
puntos, debe extenderse el circulo de aprovisiona-
miento, que no tardará en abracar el mundo entero,
ensanchando los lazos de la solidaridad humana en-
trevista por Sully. La necesidad multiplica cada vez
más la libre conservación entre todos los hombres
y empleando el lenguaje del gran ministro de Enri-
que IV, podemos decir «.estamos servidos hoy por las
comarcas lejanas.» El obstáculo nacía de la dificul-
tad y de la carestía de los trasportes, como de la na-
turaleza poco duradera de las cualidades propias de
los artículos alimenticios; la ciencia ha rolo en parte
esta traba; la grande industria de conservas alimen-
ticias, el extracto de carne, la loche condensada,
han empezado á desempeñar un papel útil para la
solución de uno de los problemas urgentes de nues-
tra época.

La cuestión de los inquilinatos, tan grave en las
ciudades donde la población aumenta, no puede
encontrar respuesta sino en la extensión de las re-
laciones. En Londres sirve una casa de alojamiento,
por término medio, á 8 habitantes; en Berlin á H2;
en París á 35; en Petersburgo á 52; en Viena á 55.
Las diferencias son enormes para los inquilinatos,
que absorben hoy, por término medio, en Londres
la octava parte de la renta de una familia de condi-
ción modesta; en Paris y en Berlin de la quinta á la
cuarta, y en Viena de la cuarta á la tercera. La
cuestión de habitaciones (Wohnungsnoth) ha llegado
á ser allí capital.

Pero en ella, como en la cuestión general del
mercado y de su aprovisionamiento, M. Neumann
no se deja arrastrar por la corriente quj impulsa á

otros muchos escritores, de los que, al lado de allá
del Rhin, se ocupan de estos graves asuntos, es
decir, de invocar sin cesar los auxilios del podero-
so, la intervención del Gobierno. No es tampoco de
los que se muestran dispuestos á negar la acción de
una administración ilustrada y la influencia del Es-
tado, pero considera mucho más eficaces el esfuerzo
individual y la actividad personal, ayudados por el
desarrollo de las luces.

En suma, no estamos ni tan desarmados ni tan
impotentes como en los siglos XVI y XVII para
combatir una carestía creciente y real. No tenemos
que prescribir la limitación del consumo ni dictar
leyes suntuarias. Á la libertad, es á quien tenemos
que apelar, y el verdadero regulador del consumo
se encuentra en el movimiento natural de los pre-
cios. El papel del Estado consiste principalmente en
apartar los obstáculos y en aprovechar la enseñanza
producida por las antiguas faltas. La elevación de
los gastos para los objetos de primera necesidad,
instruye y dirige por mejor vi a á los que trabajan
para hacer frente á ella. Tales son las conclusiones
generales del trabajo de M. Neumann: merecen
fijar la atención y parecen propias para disipar mu-
chas prevenciones y evitar medidas intempestivas,
propias de la antigua política comercial.

L. WOLOWSKI.
Oel Instituto de Francia.

(Seances et travaux de la Académie
des sciences morales et poliliqiies.)

LOS GRANDES LAGOS DE LA AMÉRICA SEPTENTRIONAL.

Entre la isla de Terranova y la Florida se extien-
den lásceoslas de la América septentrional de Nor-
deste á Sudoeste. La inmensa isla cierra el golfo
donde vierte sus aguas el rio San Lorenzo, cuya di-
rección es paralela á la de la costa; y es probable
que el fenómeno geológico que ha dado nacimiento
al valle que surca esta corriente de agua, sea el
mismo que el que ha delineado las costas y de-
terminado el último relieve. El San Lorenzo es
emisario de un lago de forma elíptica, al que sigue
otro casi semejante, y el eje mayor de ambos lagos
se encuentra en la prolongación del rio. Subiendo
hacia el Norte se encuentran otros tres lagos reuni-
dos en forma de trébol y mucho más grandes que los
dos primeros. Estos diversos lagos se llaman Onta-
rio, Erié, Hurón, Superior y Michigan, y se comu-
nican por medio de desaguaderos naturales, cuya
inclinación es con frecuencia considerable. De este
modo el lago Superior se une al lago Hurón por el
salto Santa Maria, y el lago Erié al lago Ontario por
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la cascada del Niágara. El rio San Lorenzo arrastra
al mar todo el volumen de aguas de los lagos que
son su única fuente. En conjunto forman estos la-
gos un espacioso mar interior, la mayor masa de
agua dulce que se conoce. Los Estados unidos y
el Canadá han reivindicado justamente cada cual
por su parte la vigilancia de cuanto concierne á la-
hidrografía, á la navegación, á la creación y mante-
nimiento de los puertos, canales, faros, etc.

La legislación en esta cadena de lagos, como so
le llama empleando una acertada metáfora, es igual
á la que se aplica en el Océano, porque, en efecto,
forman un pequeño Océano en medio de las tierras,
un verdadero Mediterráneo. Durante el verano sur-
can sus aguas numerosos buques de vela y de va-
por, y en el invierno están helados como los de to-
das las comarcas septentrionales. En sus orillas hay
ciudades de comercio muy prósperas, cuya pobla-
ción aumenta diariamente: Búffalo, Erié, Cleveland,
Toledo, en la margen americana del lago Eríé; De-
troit, junto al rio que une el lago Hurón al lago
Erié; Chicago y Milwaukee, en la orilla occidental
del lago Michigan; Toronto y Kingston, en la orilla
canadiense del lago Ontario, y Oswego, junto á la
otra orilla. A su vez el San Lorenzo presenta con
orgullo á Montreal sobro una de sus islas, y á Que-
bec en su margen izquierda.

El eje mayor de los cuatro primeros lagos, la
linea que los corta por mitad en el sentido de su
longitud, marca el límite que separa los Estados
Unidos del Dominion ó provincias inglesas del Ca-
nadá. El lago Michigan está fuera de esta linea y
dentro por completo del territorio de los Estados
Unidos. El San Lorenzo pertenece casi por completo
al Canadá. La distancia entre la embocadura del
rio y el fondo del lago Superior ó la extremidad
meridional del lago Michigan, es de 4.000 kilóme-
tros. Esta distancia que, sin necesidad de trasbordo,
recorren buques de muchas toneladas y que es
igual á cuatro veces la anchura de Francia desde
el Havre á Marsella, es una de las lineas más largas
de navegación interior, y sobre todo la más anima-
da. La altitud de los lagos decrece á partir del lago
Superior, cuyo nivel es de unos -190 metros sobre
el Atlántico; el lago Ontario sólo tiene 70 metros.
Esta diferencia de nivel forma corrientes rápidas y
cascadas, de las que la del Niágara tiene SO metros
de altura. Lo mismo en el San Lorenzo que en los
lagos, las corrientes rápidas y los saltos de agua se
evitan por medio de canales, con esclusas abiertas
lateralmente. La profundidad de los lagos es va-
riable: la del Michigan llega á 300 metros, y todos
ellos cubren una superficie de terreno de más de
23 millones de hectáreas, la mitad de la superficie
actual de Francia. El lago Superior es el más ex-
tenso de todos y el más grande del globo. Tiene

200 leguas de largo y 35 de ancho. El área de los
lagos disminuye á medida que se desciende de uno

otro.

LOS PRIMEROS EXPLORADORES.

A principios del siglo XVII, cuando Francia colo-
nizaba el Canadá, los grandes lagos de la América
del Norte eran tan desconocidos para los geógrafos
como hasta hace poco tiempo los del África central.
Los tramperos y atrevidos negociantes que penetra-
ban, con peligro de su vida, hasta las más lejanas so-
ledades á cazar animales de pieles y á cambiar obje-
tos con los indios, fueron los descubridores de es-
tas inmensas masas de agua. En sus largas veladas
dentro de las chozas de ramas, habían oído hablar
á los guerreros chippeways de las maravillas del
Messepi, el «padre de los ríos,» en cuyas márgenes
habitaban los Dakotas ó Siux, eternos enemigos de
la antigua nación algonquina á que pertenecían los
chippeways. Algunos de estos aventureros se ha-
bían casado con indias, gracias á la escasez ó falta
absoluta de mujeres blancas en aquellos parajes, y
sus hijos, llamados troncos quemados, á causa del
color de su pie!, les secundaban en sus aventuras.
A través del bosque virgen seguía el viajero la senda
de los salvajes, ó se ayudaba con el hacha y la brú-
jula para abrir camino y guiarse. Donde había un
lago ó corriente de agua, usaban la piragua indí-
gena hecha con corteza de abedul, y cuando no era
posible la navegación por una causa cualquiera,
cargaban sobre sus espaldas la débil embarcación
hasta el sitio donde podían de nuevo botarla al
agua y bogar sin grandes riesgos. El espacio recor-
rido á pié de este modo, se llamaba un portaje.
Indios pertenecientes á las tribus, que fueron siem-
pre aliadas de Francia, las de los Hurons, de los
Montagnais, de los. Otawas, de los Chippeways,
acompañaban á los tramperos en sus expediciones,
sirviéndoles de avanzadas y de guias, ayudándoles
en la caza de los animales de pieles y dirigiendo y
remando en las piraguas. Desconociendo el uso de
la moneda metálica, recibían por precio de sus ser-
vicios un arcabuz viejo, una botella de aguardien-
te, un hacha, que la empleaban como herramienta
en el bosque y como arma en el combate, ó un cal-
dero de cobre, que colocaban triunfalmente por en-
cima del hogar del migwam.

En esta marcha por ignotas regiones, el primer
lago descubierto por los expedicionarios de Nueva
Francia fue el Ontario y después el Hurón, á cuyas
orillas llegó en 1615 el enérgico explorador Cham-
plain, que acababa de fundar á Quebec. Los terri-
bles iroqueses, agrupados en poderosa confedera-
ción, que comprendía entonces cinco naciones y
más tarde debía comprender seis, defendían inexo-
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rablemcnte las inmediaciones de la cascada del
Niágara y del lago Erió. Creían, sin embargo, los
franceses que debía existir una comunicación entre
estos lagos ya conocidos y el Pacífico, y buscaban
por aquel lado el camino bácia la China, el Japón y
el imperio del Cathay. Tratábase de encontrar el
famoso paso del Oeste, cuya empresa no se ha
abandonado hasta nuestros dias, cuando el infortu-
nado capitán Franklin, ó más bien sus atrevidos su-
cesores, descubrieron por fin al Norte la anhelada
comunicación, pero demostrando al mismo tiempo
que era inaprovechable para el comercio.

La colonización de los franceses en el Canadá, á
la vez comercial, militar y religiosa, la habían he-
cho negociantes, soldados y misioneros, faltando
casi por completo el verdadero colono, el agricul-
tor. Traspasando el limite á que había llegado
Champlain, los negociantes fueron los primeros en
saludar el lago Michigan desde el año 1620. Poco
tiempo después el canadiense Nieollet, avanzando
hacia el Oeste, llegaba al Mississipí; pero el princi-
pal objeto de estos valerosos expedicionarios no
eran las conquistas geográficas, sino la caza y el
tráfico de peletería. Cualquier descubrimiento que
hiciesen, tenían interés en ocultarlo. Los soldados
acantonados en una línea de fuertes, contra los in-
dios hostiles, necesitaban cuidar más bien de su
defensa que de extender á lo lejos el campo de sus
excursiones. No sucedía lo mismo con los misione-
ros. Primero aparecieron los franciscanos, después
los jesuítas, llegados al Canadá en 1625, y que sin
duda buscaban allí una compensación á la pérdida
del Japón que acababan de sufrir. Procurando una
cosa ilusoria, la conversión de los indios, contribu-
yeron en gran parte á la extensión de las colonias
de Francia y á la verdadera comunicación de las
posesiones del San Lorenzo con las del Mississipí,
del Canadá con la Luisiana. Así dieron á su patria,
sin disparar un tiro, una de las más bellas posesio-
nes de ultramar que jamás tuvo nación alguna y
que .Francia no ha sabido conservar.

Los primeros misioneros jesuítas, cuyos nombres
se citan al hablar del descubrimiento y exploración
de los grandes lagos, son los Padres Raimbault y
Jogues, que en 1641, bajo los auspicios del conde
de Frontenac, Gobernador general entonces de
Nueva Francia, fundaron la misión de Santa María,
á inmediaciones de las corrientes rápidas de este
nombre. Partiendo de Montreal detrás de los tram-
peros, subieron por «el rio de los Oltawas,» y llega-
ron á la bahía de San Jorge, en el lago Hurón; con-
tinuando su navegación en una canoa de corteza,
dirigida por indios, arribaron, después de diez y
siete dias de travesía, á una aldea de Chippeways,
ocupados en la pesca del «pez blanco,» en las cor-
rientes rápidas. Recibiéronles los jefes cord.ialmente

y les invitaron á permanecer con ellos. «Seréis para
nosotros hermanos, les decían, y escucharemos
vuestros discursos.» Al mismo tiempo les hicieron
comprender que había hacia el Oeste otro lago mu-
cho más grande, el que fue llamado después Lago
Superior. Más allá se encontraban las extensas lla-
nuras donde el bisonte, el castor y el gamo vivían
en libertad, llanuras recorridas por la belicosa y
cruel nación de los Dakotas, que estaban en hostili-
dad permanente con los Chippeways. De vuelta en
Quobec, murió Raimbault en 1642, á consecuencia
de las fatigas y de las privaciones de su último via-
je, y Jogues intentó volver solo á la misión que con
él habia fundado en el salto de Santa María, querien-
do volver á ver á sus saltadores, nombre que habían
dado á los indios establecidos en las inmediaciones
de aquellas rápidas corrientes. En vez de seguir los
senderos conocidos, tomó Jogues el camino del San
Lorenzo. Á orillas del lago Erié fue cog'do por los
Mohawks, que formaban parte de la confederación
Iroquesa, y vio morir, quemados vivos, á los Huro-
nes que le escoltaban. Pudo librarse de tener el
mismo fin, gracias al rescate que generosamente pa-
garon por él los holandeses, quienes colonizaban
entonces la parte superior del valle del Hudson, en
las inmediaciones de Fuerte Orange, llamado des-
pués Albany.

Diez y ocho años después de la muerte de Raim-
bault y de haberse librado milagrosamente Jogues,
otro jesuíta, el Padre Mesnard, partió de la casa
provincial de Quebec, llegó al Salto, entró en el
Lago Superior, siguió á lo largo de la ribera meri-
dional, descubrió la bahía y la península de Kewee-
naw y murió en 1664 al querer franquear el paso del
Sud de esta península. El Padre Allouez siguió la
ruta de Mesnard. En 4666 entró en el Lago Superior,
atravesó felizmente el portaje de Keweenaw,ydesde
allí, costeando la orilla meridional del lago, llegó á
las islas de los Apóstoles y á la punta del Espíritu
Santo, donde estableció una misión en la extremi-
dad occidental del Lago Superior, que llamó «Fondo
del Lago.» Allí encontró á los Siux, que le confir-
maron la existencia del gran rio Messepi, recono-
cido ya por el trampero Nicollet, y en cuyas orillas
pululaban los castores.

El camino del Lago Superior estaba ya abierto.
En 4668 los Padres Dablon y Marquette hicieron el
mapa de todas las regiones que acababan de ser
exploradas. Al poco tiempo, el Padre Dablon volvió
á Quebec, por haber sido nombrado Director de la
Casa provincial que allí tenía la Orden, y Allouez
volvió á los lagos. Había llegado el momento de que
Francia tomase solemne posesión de los descubri-
mientos que acababa de hacer. En 4674 se verificó
ante inmenso concurso de tribus de todas partes
llamadas, una ceremonia imponente en el salto de
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Santa María. M. de Saint-Lusson, delegado por el
Gobernador del Canadá, mandó clavar una cruz
sobre la colina que dominaba la aldea de los Chip-
peways, y al lado, en un poste de cedro, se clavó
el escudo de Francia. La cruz fue bendecida con
toido el ceremonial que para tales casos se usa. Can-
táronse himnos, se rogó por el Rey y se hicieron
descargas de mosquetería. Al terminar la solemni-
dad, el Padre Allouez pronunció á los pieles-rojas
un sermón lleno de imágenes que el intérprete, un
viejo negociante canadiense, «un tronco quemado,»
les tradujo frase por frase. En este sermón se cele-
braba extraordinariamente el poder y la gloria del
gran jefe, que reinaba al otro lado de los mares, y
cuyos sachems presentes eran en adelante vasallos.
Este discurso causó viva impresión á los indios, que
dejaron á Francia proclamarse señora de todo
aquel país.

Faltaba aún llegar y explorar el Mississipi, gloria
que debía corresponder al Padre Marquette. En 1673
llegó al gran rio por el Oeste, partiendo del lago
Michigan, como lo había hecho antes Nicollct.
Acompañábanle un habitante de Quebee, llamado
Jollict, y algunos salvajes flejes. Juntos descendie-
ron por el rio en canoa más de quinientas leguas, á
partir del confluente del Wisconsin hasta el de
Arcansas. Rechazados allí por los indígenas y segu-
ros de que el rio vertía sus aguas en el golfo de
Méjico y no en el Pacifico, como habían creido en
un principio, volvieron atrás. Era este el mismo rio
que eu 1541 el español Soto, en busca de la miste-
riosa fuente de Juventud que decían encontrarse en
América, había descubierto y subido hasta cerca del
punto donde los dos intrépidos exploradores se de-
tuvieron. Volvieron éstos al lago Michigan por el
rio de los Illinois, y llegaron al sitio donde hoy está
Chicago, nombre que se lee en su mapa. Jolliet
partió para Quebec, donde fue recibido con repique
de campanas, pero Marquette permaneció en aquel
sitio para catequizar á los Miamios. El 18 de Mayo
de 1675 se dirigía á la misión de San Ignacio, esta-
blecida en el punto donde el lago Michigan, enton-
ces lago de los Illinois, se une al lago Hurón,
cuando le acometió súbitamente la muerte. Poco
tiempo después también moría en medio de los
Miamios el Padre Allouez. Había contribuido á for-
mar el mapa del Lago Superior, y fue el primero en
observar que este lago tenía la forma de un arco,
cuya ribera meridional formaba la cuerda, y la pe-
nínsula de Keweenaw la flecha. Este mapa, notable-
mente exacto, fue grabado en Paris, 1672: en una
de las esquinas superiores, á la derecha, están gra-
badas, en doble escudo rodeado de los collares de
San Miguel y del Espíritu Santo y bajo la corona
real, las armas de Francia y de Navarra.

Una serie de exploraciones tan valerosamente

emprendidas, no podían abandonarse. En 1678 el
Padre Hennepiii llegaba á la cascada del Niágara, y
algún tiempo después subía hasta las fuentes del
Mississipi. En 1682, un ruenes, M. Cavelier de La
Salle, que fue el primero en descubrir el Ohio doce
años antes, llegaba al Mississipi por el rio de los
Illinois y bajaba por la caudalosa corriente hasta su
desembocadura. Á la vista del golfo de Méjico tomó
solemnemente posesión, en nombre del rey de
Francia, de todo el valle del Mississipi y de sus
afluentes, bautizando á este valle con el nombre
general de Luisiana, en honor de Luis XIV, y ex-
tendiendo esta región, por ignorancia de la geogra-
fía, hasta el Oregon, en las orillas del Océano Pa-
cífico.

La Salle no debía volver á ver el Canadá. Aficio-
nado á las aventuras, permaneció en aquellos para-
jes, y acababa de descubrir y de explorar á Texas
cuando fue asesinado por los que le acompañaban
sobre el Mississipi en 1688. El Padre Hennepin, que
acompañaba á la expedición como historiógrafo,
volvió solo á Quebec. Los tiempos heroicos de las
exploraciones habían acabado. Los viajeros que si-
guieron, entre ellos el barón de la Hontan, especie
de aventurero que publicó la relación de sus viajes
en Holanda y terminó sus dias en Portugal, y el Pa-
dre Charlevoix, que visitó la región de los lagos
en 1721, nada nuevo nos enseñan ni adelantan á lo
que dijeron los primeros Padres jesuítas, verdade-
ros descubridores de los grandes lagos y del Missi-
ssipi. Pronto llegaron los malos dias. La guerra de
los siete años, que hizo luchar á Francia con Ingla-
terra y que fue tan fatal á la primera, tuvo eco en
América, si no es que tuvo allí su origen. En 1763,
por el tratado de ParLs, Luis XV cedió el Canadá y
los grandes lagos á Inglaterra. Francia perdió aque-
llas provincias que sólo hasta entonces habían recor-
rido sus valerosos hijos, y donde durante cerca de
dos siglos y medio, desde Santiago Cartier (1535),
hasta el marqués de Montcalm (1760), había ondea-
do la bandera de las flores de lis. Para colmar la
medida, el primer cónsul, en 1803, vendió á los Es-
tados-Unidos la Luisiana por algunas decenas de
millones, y desde entonces la influencia francesa se
eclipsó en el continente de la América del Norte.

II.
EL VÍA.IE 1>OR LOS LAGOS.

Antes del extraordinario desarrollo que han to-
mado los ferro-carriles en los Estados Unidos , una
de las distracciones favoritas para la sociedad ame-
ricana y la canadiense era hacer un viaje á los gran-
des lagos y al rio San Lorenzo. Aun hoy dia no es
raro encontrar en aquellos parajes vapores durante
el verano, llenos de personas que hacen este viaje
de recreo. Organízanse expediciones con tal objeto.
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y las jóvenes y bulliciosas muses parten en grupos, '
de Búffalo, de Cleveland, do Chicago, para visitar á
Montreal y á Quebec. Estos alegres enjambres res-
piran aquella vivificante atmósfera, cruzan aquellos
mares de agua dulce, tranquilos y trasparentes como
la superficie de un espejo. Antiguamente los stecc-
mers festejaban á sus numerosos pasajeros, estaban
lujosamente adornados, y podían compararse por
la comodidad a los del Hudson y el Mississipí.

Hoy, ante la concurrencia del ferro-carril, han
desaparecido todas las comodidades, quedando sólo
lo indispensable; en la línea que va del Niágara á
Montreal y Quebeo, hasta lo necesario escasea. La
velocidad no es tan rápida, y algunos echan de
menos el tiempo en que dos vapores partían jun-
tos compitiendo en rapidez. Nadie se cuidaba en-
tonces de la existencia de los pasajeros, y peor
para aquellos cuyo vapor estallaba por forzar la
máquina, á fin de que un rival no le adelantase. La
leyenda conserva las conmovedoras peripecias do
una de esas steejile-chases acuáticas. Habiendo que-
mado el capitán de un vapor todo el- carbón que
llevaba , mandó echar en las calderas tocios los
muebles de á bordo; las sillas, las mesas y hasta
los pianos ardían, lamiendo con sus largas y azu-
ladas llamas el fondo del generador. Viendo el
capitán del buque que el exceso de presión de va-
por levantaba las válvulas de seguridad, so sentó
valerosamente sobre ellas para impedirlas funcio-
nar, aplaudiéndole frenéticamente los pasajeros,
muchos de los cuales habían apostado sobre el re-
sultado de la lucha. Añade la leyenda que el ca-
pitán Fastman, héroe de esta aventura, llegó el
primero, dejando lejos tras si á su concurrente
aburrido. Lo cierto es que tales locuras ocasionaron
más de un desastre; las calderas estallaban, y los
buques volaban en pedazos, yendo á sepultarse con
los pasajeros en las olas. Nadie podía salvarse á
nado en aquellos inmensos lagos de infinito hori-
zonte, parecido al del mar.

Aunque se navegara cerca de la orilla, las aguas
eran tan frías, aun en el verano, que sólo podía su-
frirse su impresión durante algunos minutos, y los
calambres, la contracción súbita de los miembros,
acababan pronto con la energía de los más intrépi-
dos nadadores. De aquí una serie de lamentables
accidentes, que no impedían ni por un momento la
temeridad de los anglo-americanos, pero cuyas fe-
chas y detalles se conservan como los de un triste
martirologio.

A los peligros de explosiones se añaden los de
tropezar en medio de las nieblas con otros buques,
con los escollos ó con los bancos de hielo, que á
veces cogen á los buques súbitamente en el invier-
no. Necesitanse precauciones minuciosas y la habi-
lidad de un marino experimentado para evitar estos

peligros, y no hacemos mención de los huracanes
que barren en determinadas épocas estas inmensas
sabanas de agua, arrojando los buques á la costa,
ni de las borrascas de nieve. Los viajeros en los
Estados Unidos no reparan en tales cosas, y los hay
que prefieren, sobre todo en el verano, la vía de
los lagos al ferro-carril. Cuando se embarcan nu-
merosos y alegres viajeros, se baila sobre cubierta
á la luz de la luna, se canta, se toca el piano, se
charla, sin cuidarse del tiempo, y las jóvenes son
libremente cortejadas; la flirtation reina á bordo
con completa independencia, y para muchos es una
especie de ensueño de felicidad realizado un mo-
mento sobre el tranquilo cristal de los aguas, que
ninguna brisa agita. Cuesta trabajo apartarse de
tantos encantos, y hay quien no duerme por no
abandonarlos.

Cuando pasa la noche y llega el dia, sólo se ve en
el lejano horizonte la inmensa llanura liquida, sin
límites, como si estuviera en el Océano. En algunos
momentos engaña al viajero el miraje debido á la
refracción del aire por la diferencia de temperatura
entre la atmósfera y la i'ria superficie de los lagos;
ya cree ver un buque pasando á lo lejos, con sus
velas desplegadas, ó bien el relieve de las costas ó
colinas cubiertas de pinos ó de césped, cuando el
buque no está al alcance de la vista y las costas
mucho más lejos. La aparición de esle curioso fenó-
meno, y de vez en cuando la de la verdadera costa
desplegándose, como en Rocas Pintadas, en el Lago
Superior, las pintorescas formas del terreno, son
los únicos espectáculos de que se goza en el buque,
añadiendo la travesía por los estrechos, en Santa
María, en Saint Clair, ó en las mil islas, y las cor-
rientes rápidas en la peligrosa bajada sobre San
Lorenzo. Exceptuando estos momentos pasajeros de
distracción y de emoción, la travesía es monótona,
conA la de los largos viajes por mar. La noche so-
breviene, y entonces se ve cómo la mayoría apro-
vecha las horas llenas de encanto en que se navega
á la oscuridad.

La cuestión de la comida á bordo de todo buque
es asunto de la mayor importancia. La .mesa en es-
tos viajes se sirve á la americana, es decir, que no
es buena, pero si frecuente, sirviéndose á cada
cual su parte en platos pequeños, y todo á la vez.
No se cambia de plato, y el mantel y las ser-
villetas se quedan á veces en el aparador. Un pe-
dazo de carne dura y Cria, una rodaja de pescado
que se condimenta mal, una pobre legumbre cocida
y un pedazo de pastel indigesto forman la comida.
Las reclamaciones son inútiles-, y los americanos no
las hacen. A manera de consuelo, pretenden insi-
diosamente que el capitán y el encargado de la co-
mida están confabulados, y se indemnizan con un
habano y vaso de brandi de esta comida de cenobi-
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la, acompañada de agua helada, según costumbre,
y á veces de un poco de té ó de café.

Es frecuente que el mismo vapor vaya de la ex-
tremidad del lago Superior á la del lago Erié, de
Dululh á Buffalo, cuya travesía dura más de una
semana, por las numerosas escalas que se hacen.
En ferro-carril sólo se tardan dos ó tres dias, pero
sufriendo grandes fatigas en el verano. Para ir de
Montreal á Quebec se toman otros vapores más allá
de la catarata del Niágara; estos vapores hacen ser-
vicio en el lago Ontario y en el San Lorenzo. Empe-
zando por la extremidad del lago Superior, encon-
tramos dos ciudades próximas, Superior-City y
Ouluth; ambas han sido célebres. La ciudad del Su-
perior soñaba en 1834 nada menos que con destro-
nar á Chicago, pareciendo que allí era verdadera-
mente donde debían reunirse todas las cosechas del
Noroeste, del Minnesota, del Wisconsin, y que esta
i'iudad improvisada iba en seguida á dar salidaá tales
tesoros por los lagos en todos los Estados del Este.
Losamericanos,que con frecuencia se precipitan, no
tuvieron en cuenta que la ciudad del Superior care-
cía de campos cultivados y hasta de vía férrea, y la
pobre ciudad ha pasado como pasan las cosas con-
cebidas pronto; y los aventureros que acudieron
allí para hacer fortuna, partieron arruinados, sa-
cando sólo algún provecho los especuladores de
terrenos, que vendieron á precio de oro á los sen-
cillos recien llegados los lotes y las acciones que
habían adquirido por casi nada.

Posteriormente ha sido casi igual la suerte de
Ouluth. Esta ciudad está situada poco más allá de
la ciudad del Superior, ala extremidad occidental
del lago. Cuando se determinó el punto de partida
del ferro-carril del Nord-Pacífico y se sentaron los
primeros rails de esta inmensa linea que debía unir
Ouluth con Portlant, el Minnessota con el Oregon,
pareció hasta á las personas sensatas de Nueva-
York que en Duluth estaba el embrión de una ciu-
dad destinada á asombrar al mundo. Se edificaron
en la nueva ciudad inmensos graneros automáticos
para recibir, manipular y distribuir todo el grano
producido por esta parte de los Estados del extremo
Noroeste.

Los terrenos en construcción adquirieron enor-
mes valores, y cada cual quiso poseer un lote en
Duluih. Las acciones del Nord-Pacíflco llegaron á
precios inesperados, y llegó un dia en que todo esto
desapareció como el humo. Los banqueros que es-
taban al frente de este negocio en la calle Wall, en
Nueva-York, hicieron una quiebra formidable (Se-
tiembre de 4873), que produjo otras muchas y oca-
sionó una crisis financiera sin igual hasta entonces.

Volvamos á los lagos. Saliendo de Duluth y mar-
chando hacia el Este, saludamos las islas de los
Apóstoles, donde se encuentra la misión de la Punta

fundada en 1666, por los padres jesuítas de Nueva
Francia,después la bahía deChaquamegon, la deOn-
tonagon, donde están las minas de cobre y de plata
nativa, justamente reputadas, y la península de
Keweenaw, no menos rica en minas de cobre. Allí
está el famoso portaje, que recientemente se ha
puesto en comunicación con el lago; el istmo está
cortado, y en la actualidad la península de Kewee-
naw rodeada completamente de agua. Este canal,
casi completamente hecho por la naturaleza, evita á
los buques doblar una punta muy avanzada. Mas allá
está la Isla Real, frente á Keweenaw, y toda la
costa canadiense con sus minas de plata y de cobre,
una de las cuales, la de Silver-Islet, se explota bajo
el nivel del agua.

El vapor sigue la costa americana. Encuéntrase
allí el Asa, frecuentado por Chippeways vagabun-
dos y merodeadores, cuyas mujeres van al bosque
á recoger mirtilos que venden á los blancos. El
Asa, con sus dos misiones ocultas en medio de
los árboles, una católica y otra protestante, que
se miran de una á otra orilla, con su animado puerto,
con sus calles nacientes, donde se ven ya almacenes
y hoteles, aparece como un oasis en aquellas riberas
casi desiertas. Este punto y Santa María, fueron
largo tiempo residencias favoritas del padre Varaga,
que era un príncipe austríaco, retirado del mundo y
nombrado por el Papa vicario apostólico en aquellas
regiones. Amigo y venerado por los indios, consa-
gró á convertirlos y á civilizarlos toda su fortuna,
que era considerable. No hay para qué decir que los
resultados no recompensaron sus esfuerzos, y que
los indios se alejaron cuando al buen padre le faltó
el dinero. Ha muerto hace algunos años, sin que
quede rastro alguno de su empresa, y lo mismo su-
cede, por desgracia, en todos los puntos donde se
trata de catequizar á los salvajes.

Cuando desaparece el Asa á nuestra vista, apa-
rece Marquette con sus minas de hierro, las más ri-
cas del globo, y Rocas Pintadas, Pictured-Rochs,
especie de asperones abigarrados y recortados
que imitan fantásticos paisajes. Este punto no está
lejos del salto Santa María. En los tiempos antidilu-
vianos hubo allí heleras que han dejado rastros en
las rocas exteriores pulimentadas, extnadas, acana-
ladas, como en tantos otros países. El inolvidable
Agassiz y M. Desor, uno de sus más fieles discípulos,
que desde hace largo tiempo reside en Europa, han
estudiado sucesivamente estos peñascos erráticos,
estas morenas, estos lodos glaciales que recuerdan
los de Suiza.

Se pasa el salto Santa María por un canal con es-
clusa, que abrió una compañía en 1855, por lo cual
recibió, en cambio, del gobierno federal una impor-
tante concesión de terrenos. En otras partes se es-
pera la fundación de pueblos para trazar canales y
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construir ferro-carriles; en estos parajes se hacen
primero grandes obras públicas para producir la
fundación de pueblos, imitando en cierto modo el
procedimiento de la naturaleza, que parece haber
indicado de antemano hacia las desembocaduras de
los caudalosos rios, en sus fértiles riberas, ó en los
recodos más abrigados de su curso, el sitio de los
centros más populosos y de las futuras capitales.

Las comentes rápidas, donde llegamos, forman
un plano líquido inclinado, de unos 1.200 metros de
largo y otro tanto de ancho, uniendo una diferencia
de nivel de seis metros. Es una pendiente de cinco
por 1.000, diez veces mayor que la de los rios más
rápidos. Los indios en su piragua de corteza, la
única capaz de resistir, tienen la audacia de arries-
garse en este precipicio. Aquel sitio está sembrado
de escollos, y con frecuencia sólo puede adivinarse
la roca subyacente por la espuma y los remolinos
del agua. Para subir, se ayuda el salvaje con el bi-
chero, y para bajar emplea el timón, pero se nece-
sita para atravesar este peligroso paso, una costum-
bre, una seguridad de golpe de vista, nn valor y
una sangre fría, cuyo privilegio han tenido sólo
hasta ahora los indios. La piragua está hecha con
cortezas de abedul, unidas por medio de correas
que se sacan del mismo árbol. Para calafatear las
junturas, emplean una materia resinosa. El arma-
zón de la piragua está formado con tablas. Caben en
ella cuatro personas y algunos quintales de provi-
siones. Esta barca algonquina es la única que re-
siste á las corrientes rápidas. La corteza se desliza
sobre las rocas sin romperse, y la barca es bas-
tante ligera para que en los portajes pueda llevarla
fácilmente un hombre, cargándosela á la espalda.
Los iraqueses, que sólo navegan en los lagos uni-
dos, hacen con troncos de árboles sus piraguas,
cuyo tipo se conserva y hemos tenido ocasión de
ver recientemente en un pequeño lago al Norte de
Pensylvania. Las embarcaciones de los polinesios y
de los malgachos son también de esta forma.

En el salto de Santa María es donde los chippe-
yyays han permanecido y donde siempre han tenido
una aldea, cuyos habitantes se dedican especial-
mente á la pesca del pez blanco, el whüe Jish (el
coregonus albus de Cuvier) que tiene justo renom-
bre. De todos los peces conocidos, es el de carne
más compacta, más sabrosa, más blanca y sin es-
pinas. Posee todas las cualidades, y ninguno de
los defectos del salmón, del cual es algo parien-
te, y no sería seguramente este manjar el que las
criadas pondrían por condición en su contrato,
como sucede en Escocia, que no se les dé más de
tres días por semana. Todos los viajeros elogian
este huésped de los lagos, este miembro ¡lustre de
la familia de los peces, sin rival para los gastróno-
mos. Durante ocho meses de cada añ J, ¡OS indios

y los tramperos del Norte no tienen otro alimento.
Al salir del rio de Santa María, sembrado de pin-

torescas islas, se entra en el lago Hurón. Desde
ste punto, se cuentan 400 millas para ir á Chicago

por el lago Michigan. Penetrando en éste al través
de la garganta que lo pone en comunicación con el
lago Hurón, se saluda á la izquierda á Mackinaw,
llamada el Gibraltar de los lagos, y delante de
Mackinaw, la antigua misión de San Ignacio. En-
trase en seguida en pleno lago, é íbamos á decir en
plena mar. Hé aquí el golfo de los grandes contornos
Green Bay, la Bahía-Verde de donde los primeros
exploradores franceses partieron para el Mississipí.
Más al Sur, en la misma orilla, está uno de los
principales puertos del lago Michigan, donde tocan
todos los vapores; este puerto se llama Milwaukee,
y es la metrópoli del estado de Wisconsin. Llámase
la ciudad de la Crema, Cream-Citij, á causa del
color de los ladrillos con que está construida. Cada
ciudad americana tiene un apodo, y Milwaukee,
ostenta orgullosamente el suyo, que muchos extran-
jeros atribuyen á la leche de sus vacas. Esta ciudad,
casi recien nacida, pues se le otorgó su carta mu-
nicipal en -1846, cuenta hoy unos 80.000 habitantes.
La mitad de la población es alemana, y por tanto,
la cerveza de Milwaukee es la más reputada de la
ünion, fabricándose anualmente doce millones de
litros, cuya tercera parte deben los habitantes. Los
molinos de harina de Milwaukee son tan famosos
como su cerveza, y esta ciudad pretende rivalizar
algún dia por su comercio de granos con su vecina
Chicago, el puesto más importante del lago Michi-
gan. Es probable que Milwaukee se engañe, porque
Chicago en 1873, ha sido visitado por 12.000 bu-
ques que median tres millones y medio de tonela-
das, es'decir, el doble del movimiento de Marsella,
á pesar de que, durante seis meses, los hielos ¡m-
pidenüasi por completo, como en el Báltico, toda
navegación.

Volvamos al lago Harón. Desde el salto Santa
María á Detroit, á la entrada del lago Erié, hay
trescientas millas de distancia. En Port-Huron, em-
pieza el rio Saint-Clair que conduce al pequeño
lago de este nombre, el cual por el rio de Detroit,
vierte sus aguas en el lago Erié. Mejor que Macki-
naw podría llamarse á Port-Huron el Gibraltar de
los lagos. Todos los buques que van á los lagos
Hurón, Michigan ó Superior, pasan por allí. En 1873,
pasaron treinta y siete mil, que median diez millo-
nes de toneladas, entre ellos más de quince mil
vapores: la tercera parte del número de estos bu-
ques, se dirigía á Chicago. En ninguna época el
verdadero Gibraltar, la llave del Mediterráneo, ha
contado tales cifras, y aun el istmo de Suez, tar-
dará mucho tiempo en llegar á ellas.

En los estrechos y poco profundos espacios que
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unen el lago Saint-Clair á los lagos Hurón y Erié,
no se navega siempre fácilmente, y el gobier-
no federal ha tenido que mandar hacer dragados
repetidas veces en los dos ríos de Saint-Clair y
de Detroit. En los pasados tiempos, estos puntos,
como los de Mackinaw y Santa María, estaban de-
fendidos por fuertes que hoy se encuentran en
ruina. La ciudad de Detroit, que es en la actualidad
centro industrial y agrícola de primer óiden, fue en
un principio una fortaleza que construyó en 1700
por orden del gobernador de Nueva Francia, un
segundón de Gascuña, el Sr. de La Mote Cadillac,
natural de Castelsarrasin. La sociedad histórica de
Michigan que reside en Detroit, capital del Estado,
ha hecho buscar recientemente en Francia á los
descendientes del bravo explorador. Quería enri-
quecer con su retrato la sala de sesiones, pero se
ha sabido que esta familia se extinguió. Las ciuda-
des americanas profesan verdadero culto á sus
orígenes, y las sociedades históricas en ellas funda-
das, recogen piadosamente cuanto se refiere á los
orígenes no lejanos de dichas ciudades.

Las principales poblaciones del lago Erié, se en-
cuentran en la orilla y sobre terrazas naturales.
Son Toledo, Cleveland, Erié y Buffalo, y todas tie-
nen gran comercio de ganado y de granos. Creve-
land y Buffalo ocupan además uno de los prime-
ros rangos entre las ciudades industriales de la
laiion; ambas presentan con orgullo sus tomas de
agua para alimentación local; la primera en el lago
Erié y la segunda en el rio Niágara. Las enormes
bombas que extraen el agua y la lanzan á torres ó
depósitos de depuración desde donde se reparten
por todos lados donde hay necesidad de ella, bien
merecen una visita. Los émbolos de estas gigantes-
ras máquinas hacen pocos movimientos por minuto,
suave y solemnemente, pero levantando cada vez
un rio de agua. En Buffalo han abierto atrevida-
mente pozos en medio del rio Niágara donde em-
piezan las corrientes rápidas, y fácilmente se com-
prenderán los obstáculos que ha sido preciso vencer
para abrirlos. Del fondo de estos pozos, arranea un
túnel que conduce el agua hasta la orilla del rio
donde hay otros pozos por los cuales las sacan las
bombas. Chicago fue la primera ciudad que cons-
truyó un túnel subfluvial, y Buffalo, ribereña del
lago Erié, quiso también tener el suyo.

Las bombas de alimentación de la ciudad no son
la única maravilla que Buffalo ofrece á la mirada
sorprendida del viajero; debemos mencionar tam-
bién el «puente internacional» todo de hierro y en-
rojado, de tablero horizontal, del tipo de los «pon-
tones americanos.» Tiene más de 1.200 metros de
largo, y ha sido colocado sobre el Niágara para el
paso de los trenes que tocan en Buffalo y van al Ca-
nadá ó viceversa. Apenas hace diez y ocho meses

que terminó esta grandiosa obra, y antes de que se
ejecutara era preciso llegar hasta el famoso puente
colgante colocado sobre las cataratas, lo que casi
siempre aumentaba inútilmente el camino. Una par-
te del tablero del puente de Buffalo puedo girar
alredor de las pilas que lo soportan, y esto era ne-
cesario para que la navegación no quede interrum-
pida. Es muy curioso ver con qué facilidad se hace
esla delicada maniobra por medio de un cabrestan-
te de vapor. El tablero, como las planchas girato-
rias de los caminos de hierro, rueda lentamente al-
rededor de su eje; el puente se abre poco á poco;
el buque pasa, y el tablero vuelve á cerrarse. La
longitud total de la parte giratoria es de 50 metros.
Este gigantesco puente, visto desde las orillas, es
muy elegante, ligero y sólido á la vez: lo ha cons-
truido una compañía mitad canadiense y mitad ame-
ricana, y sólo ha costado siete millones y medio de
francos. Pasan por él ocho ferro-carriles, y tiene
á ambos lados aceras para los peatones.

El rio Niágara, que empieza en Buffalo, conduce
á las célebres cataratas. Ya en Buffalo el agua in-
dica por su aspecto agitado las rápidas corrientes
próximas. Á unas dos terceras partes del curso del
rio que en aquel sitio se divide en dos brazos, hay
un salto de 80 metros, por donde el lago Erió se
precipita en el lago Ontario. Estas cataratas son las
más voluminosas, sino las más altas que se cono-
cen, y la fuerza de las aguas es tal, que bastaría
para poner en movimiento todas las ruedas hidráu-
licas y todas las máquinas que funcionan en el Uni-
verso. Cuando se ha invertido algún tiempo mirán-
dolas, el espectáculo fascina y no puede uno apar-
tarse de aquel lugar. El mugido es formidable; el
tinte verdoso y trasparente de las olas, la blanque-
cina espuma que las cubre, en la cual se dibuja en
doble corona el arco iris, todo este grandioso es-
pectáculo os retiene inmóvil, produciendo un asom-
bro y una sensación sin igual. Deben verse también
las cataratas durante una noche tranquila, cuando
la luna ilumina á la tierra. En el invierno el espec-
táculo es aún más sorprendente. Aquellas inmensas

! masas de agua se hielan exteriormente por efecto
de los grandes frios, y corren invisibles, pero siem-
pre zumbando, bajo un muro cóncavo de hielo que
no se liquida hasta principiar la primavera. En el
verano, sin embargo, es cuando el Niágara atrae
más gente, siendo el punto preferido para los viajes
de los recien casados. La fonda de la orilla canadien-
se es la más frecuentada, y desde sus ventanas se
ve la cascada más pintoresca, la de la «Herradura.»
El agua que salta convertida en fresco polvo, entra
por las ventanas y baña suavemente el rostro, y el
edificio no cesa de temblar á impulso de las vibra-
ciones que «el trueno de las aguas» comunica al
aire y al suelo circundante. Dura esto toda la éter.
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nidad, y si al parecer las casas no sufren, el terreno
inmediato está resquebrajado y abierto, y se der-
rumba sin cesar. El perpetuo rozamiento de las cas-
cadas desgasta también la tierra, y aquellas van re-
trocediendo de siglo en siglo.

El canal Welland pone en comunicación el rio
Niágara con el lago Ontario, y un magnifico puente
colgante permite pasar los trenes del ferro-carril de
una orilla á otra de las cataratas. Este puente fue
construido en 1855, y se citaba entonces corno el
más atrevido y largo; pero los americanos han hecho
después otro de mayor importancia. Preciso es, sin
embargo, no exagerar el mérito de los audaces
constructores de estas obras, pues quizá otros hu-
bieran hecho lo que ellos. La naturaleza de los tra-
bajos públicos depende mucho del medio en que se
ejecuta; el hombre se pone voluntariamente á la al-
tura de los obstáculos que hay que franquear, y el
ingeniero no conoce dificultades, bien se trate de
atravesar el Sena ó el Támesis ó los ríos de Améri-
ca, ó bien taladrar los Alpes, las Montañas Pedre-
gosas ó el Istmo de Suez.

El puente del Niágara tiene dos pisos: el superior
para paso de trenes; el inferior para carruajes y
peatones. La longitud del puente es de 250 metros;
la anchura siete metros y medio, y su altura sobre
el nivel del agua 78 metros. Sobre las escarpadas
orillas del rio se elevan, dos por cada lado, cuatro
pilones macizos; cada uno de ellos tiene dos enor-
mes cables de alambre que sostienen los dos pisos
del puente, cuyo balance y flexión apenas son sen-
sibles cuando pasa el tren. Esta maravillosa obra
sólo ha costado dos millones y medio de francos, y
ha reemplazado á la banasta legendaria, en la que
primitivamente se pasaba de una orilla á otra sobre
una cadena de curva parabólica, por donde el peso
propio del viajero hacia bajar hasta la mitad, izando
en seguida el aparato por medio de una cabria. Este
puente inmortalizará el nombre del constructor, el
difunto M. Rcebling, el mismo que ha proyectado el
gran puente del rio del Este en Nueva-Yorck, cuyas
monumentales pilas se acaban en este momento, y
cuyo presupuesto asciende á 40 millones de francos.

Más próximo á las cataratas hay otro puente col-
gante que vimos empezar á hacer en 1868, y ha
sido acabado el año siguiente. Es de un solo piso,
y sólo para peatones y carruajes ligeros. La distan-
cia entre las dos torres que sostienen los cables es
más considerable que en el primero, siendo de
387 metros. La altura es de 58 metros y medio
sobre el nivel de las aguas bajas del rio. Este tiene
75 metros de profundidad por aquel punto, ó sean
15 metros más que la profundidad máxima del canal
de la Mancha entre Doubres y Calais. La curva del
puente es graciosa, y la forma de suspensión de las
más elegantes; pero nos parece el piso demasiado

estrecho, pues sólo tiene tres metros de ancho, no
permitiendo el paso simultáneo de carruajes, y
molestando éstos á los peatones. Además el balance
del puente es muy sensible. Debemos decir, sin
embargo, que ningún accidente ha ocurrido en él,
y que tanto este puente como su hermano mayor
ha resistido hasta ahora, no sólo al paso cuotidiano
de carruajes y hombres, sino también á todos los
vendavales, tan comunes en aquel estrecho valle.

Casi al pió de las cataratas del Niágara, y en el
punto donde el rio vierte sus aguas en el lago On-
tario , se toman los vapores que llevan por este
último lago, y desde él por el San Lorenzo hasta
Montreal y Quebec. El ferro-carril conduce desde
las cataratas al punto de partida, que so llama tam-
bién Niágara. En la ribera canadiense se encuen-
tran Toronto y Kingston; en la americana, Oswego.
Las tres poblaciones comercian grandemente en
trigos y harinas, y los molinos de Oswego rivalizan
con los famosos de la próxima ciudad de Rochester,
donde se encuentran los mayores graneros del Es-
tado de Nueva-York. Kingston está en el mismo sitio
donde los franceses habían construido el fuerte de
Frontenac, y Oswego donde estaba el fuerte Onta-
rio. Si nuestros antepasados no supieron conser-
var la Nueva Francia, supieron al menos colonizar y
escoger por asiento de las futuras ciudades los pun-
tos más propicios. En la inmensa linea fronteriza
que se extiende entre el San Lorenzo y el Mississipí,
y que separaba las posesiones inglesas de las de los
franceses, en todos los puntos donde éstos habían
fijado el emplazamiento de un fuerte ó de una esta-
ción, se ha construido después una ciudad flore-
ciente. Basta citar Kingston, Oswego, Buffalo, Erié,
Detroit, Chicago, Pittsburgo, Cincinati y San Luis.
Los franceses fundaron también á Montreal, Que-
bec y ̂ ueva Oiieans.

El San Lorenzo es el desaguadero, el emisario de
todoslos lagos. Se entra en él por un dédalo de ver-
des islas, las Mil Islas; se pasa después por diferen-
tes corrientes rápidas, siendo la última la más peli-
grosa. Es preciso que suba á bordo un piloto indio
para guiar la embarcación por las espumantes é in-
clinadas aguas, entre dos escollos de rocas que
asoman sus picos sobre la corriente. Pásase allí un
minuto de verdadera angustia. El sitio se llama La
China, porque, según se dice, los marineros de
Santiago Cartier, los primeros en llegar á aquellos
parajes, creyeron descubrir en ellos el camino que
conducía á la China, si no era al mismo famoso Cat-
hay. Existe en aquel sitio una aldea de indios semi-
civilizados, Iroqueses y Abenakis, que visité un día,
y que parecen en camino de olvidar, yendo á la es-
cuela, cantando en la iglesia y manejando el arado,
las promesas de los héroes que fueron sus abuelos.
Van vestidos á la europea, y sólo en los dias so-
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leranes fuman los jefes la pipa larga, entonan el
antiguo canto de guerra, se adornan con la pluma
de águila, calzan los mocasines, las medias de cuero
y se ponen la chupa de pieles adornada con perlas.

Al fin llegamos delante de Montreal, la bonita ciu-
dad con casas de piedra con techos de hoja de lata.
¡Gracias á Dios! El monótono ladrillo rojo desapa-
rece allí y también la lengua inglesa. El cochero
bien educado que acude á nosotros, habla un fran-
cés bajo normando, anticuado. Así debían expre-
sarse en Normandia en tiempo de Luis XV. El
diligente canadiense carga nuestro equipaje sobre
el carretón, nos advierte que no olvidemos nuestro
abrigo y nos guía á la fonda de Santiago Cartier.
Se desearía permanecer largo tiempo entre aque-
llas amables gentes, que os preguntan con interés
iioilicias de la vieja Francia, que consideran como
su segunda patria.

Quebec, la antigua capital, dista un par de cen-
tenares de millas de Montreal; se va á ella por
el rio San Lorenzo ó por el ferro-carril. Los france-
ses que llegan á aquellas apartadas comarcas miran
con emoción la antigua plaza fuerte,'situada, como
Brest, sobre una roca inexpugnable, y que cons-
truyeron atrevidos colonos, compatriotas suyos,
hace doscientos sesenta y siete años. Sea en virtud
del derecho de mayorazgo, que no defendemos, pero
que obligaba á los hijos segundos á expatriarse;
sea por otras razones, quizá por las facilidades más
grandes ofrecidas á los inmigrantes, es lo cierto que
los franceses tenían entonces más aptitud para
colonizar que hoy.

Volvamos á los lagos y escojamos el más extenso
y más curioso de todos, el Lago Superior, que es
también el más lejano, y á cuyo alrededor no se ha
extendido aún la civilización.

L. SlMONIN.

(Concluirá.)

(Jievue de Deux Mondes.)

CRITICA LITERARIA.

LOS CUENTOS DE N. HAWTHORNK (*).

Tiene el cuento, entre todos los génevos litera-
rios, títulos muy preferentes á la consideración
pública, por lo mismo que, fingiendo modestísimos
caracteres, llega en sus enseñanzas á donde no
suelen alcanzar otras clases más elevadas de com-
posiciones. El cuento, dirigido á la generalidad,
necesita, sin embargo, revestir cualquiera de los

(1) Cuentos mitológicos, traducidos por D. M. J . Bender. Un tomo

<tn 8.° menor, Medina y Navarro, editores, Madrid, 1875.

caracteres que hacen interesante su lectura, lla-
mando unas veces á la fantasía, pintando otras las
costumbres populares, ya fundándose en los hechos
de la historia, ya, por último, utilizando el análisis
psicológico y filosófico. Quítese al cuento, sobre
todo, el atractivo de la forma, y resultará una com-
posición lánguida ó incapaz de despertar el menor
interés. A esto se debe que, siendo muchos los au-
tores, asi nacionales como extranjeros, que cultivan
el género, sean en muy contado número los que
conquistan el público aplauso. En un principio, el
cuento amoroso alcanzó inmensa boga, y Bocaccio
en Italia y Lafontaine en Francia, elevaron en los
suyos un monumento á las pasiones excesivamente
humanas que fueron objeto de sus cantos; la fanta-
sía alemana enconlró luego en Hoffmann un medio
de manifestación literaria, y los hermanos Grimm
vulgarizaron el cuento, dándole un carácter esen-
cialmente popular. De la fantasía se pasó al análisis,
de lo caprichoso á lo extravagante, y Edgard Poe
encontró en el desorden de su vida el más poderoso
elemento para un género nuevo, que estaba llamado
á motivar infinitas imitaciones. En nuestra patria
tenemos actualmente felicísimos narradores, bien
llamen al sentimiento, como Fernán Caballero; bien
simbolicen toda una literatura popular, como Anto-
nio de Trucha; bien dominen el mundo fantástico
y penetren en las regiones de lo extravagante,
como José Fernandez Bremon.

No es fácil, por lo tanto, excitar la atención pú-
blica con un nuevo tomo de cuentos, y al llegar á
mis manos los que ha traducido el Sr. Juderías
Bender, no puedo menos de preguntarme con justo
temor: ¿Responden á algo estos cuentos? ¿Ofrecen
alguna novedad?

Afortunadamente para el traductor y los editores,
los cuentos á que me refiero no pasarán desaperci-
bidos, como tantas y tan infelices imitaciones de
géneros más ó menos acreditados. En los primeros
de la colección, se exhibe un género casi nuevo, el
género mitológico-burlesco, hábilmente manejado
por Hawthorne. No es, como pudiera creerse, el
género bufo, dominante en las modernas literaturas,
sino la critica intencionada, inteligente y festiva; la
narración pintoresca de sucesos de la mitología
pagana, aplicados en sus deducciones á los arduos
problemas del presente; una lectura entretenida
que, ni hace gala de sus enseñanzas, ni aun siquiera
aparenta que tiende á ellas, y que, sin embargo,
deja al desnudo preocupaciones de la sabia anti-
güedad, admitidas en gran número por las socie-
dades modernas.

He indicado que el género es casi nuevo, y no
nuevo de! todo, porque en la moderna literatura
española hay felicísimas muestras del mismo, es-
critas por González de Tejada, Trueba, y aun no


